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Realidades amargas

No hay espectáculo más vergonzoso, más 
efisfiz en las dseaPendas populare?, que 
más anuble toda oapaoidad y todo mérito, 
que la ingratitud coísotiva. Esta ceguedad, 
este olvido, este brutal egoísmo del espiri­
te, podrán ser en el individuo repulsivos, 
natural y obligadamente abomianblee; pero 
él nada más acaba por cosechar el fruto de 
b u s  obras y él solamente cas anulado bajo 
la marea del desprecio. Muy grava y muy 
apropiado es el castigo, paro todavía es 
mayor, más amplio y doloroso, por alean- 
z^v á los Lnocsntes y culpable?, el qua re­
ciba la ingratitud de las naoioáas.

Su ejemplo es da una mortal influancia 
para todo lo que ha mauester del sacrificio, 
para todo lo que nsoealtn del entusiasmo, 
da la fe, que da la revelación de altos deti- 
tinos, y da la bienhechora esperanzque 
descubre los horizontes dal estímulo. Esa 
todo es la vida, la prosperidad y soberanía 
del Estado; desdeñarlo es abandonarse á la 
miseria, entregarse obsscadsme^to al posi­
tivismo de los cálculos, cerrar las puertas 
á las maravillas del heroísmo; crear, ea fin, 
una juventud despreocupada, inerte, sin la 
devoción regeneradora de Ja gloria y aten­
ta exclusivamente á sa negoeío.

Guando se levanta una estatua, cuando se 
acuerda la celebración conmemorativa de 
una fecha, cuando se otorga uau recompen­
sa merecida, se conquista ua derecho para 
los milagros del esfuerzo, y la nación que 
no se procura este derecho, no lo pueda 
tener al desinterés del ciudüdínp.

Esta seneiila consideración basta y sobra 
para evideuclar la inmoral Liad y peligros 
que ofrece la referida ingratitud. Conviene 
recordarlo porque haca alguaoi años,des­
dichadamente, venimos aored.tándola en 
España.

Dejando aparta las nulidades inmortali­
zadas en la piedra, merced al favoritismo 
y compradazgo, ea vsz de tantas ilustracio­
nes olvidada»; Las deudas no-sathfachas á 
beneméritos servidores de la Patria; el des­
deño ai Ejército, injustas postergaciones 
regionales, cruel indiferencia y Gonstaute 
despojo á los retirados y pasivos, cosas ya 
crónicas en nuestras costumbres modernis- 
tes, no es muy difícil eucontcar, pur esas 
crlles, vivientes pruebas de un es sándalo- 
ro menoepreoío, el triste y vergomoso es 
pectáculo tan eficaz en las decadencias po • 
putares.

Después de aquellas campañas de unes ■ 
tra lucha contra la invasión napolaóniea, 
la más hermosa que registra nuestra histo­
ria del siglo anterior es indudablemente la 
de Africa. En ella se c o g é ís u ó aquella do­
rada leyenda quo no tiene otra igual en el 
mundo; en ella resplandeció sobre nuestras 
armas el sol desaparecido en Rooroy; en 
ella conseguimos el respeto y admiración 
del extranjero, y en ella se restableció nues­
tro crédito y nuestra personalidad inter- 
naoiofía*. que á muchos les parecía mori­
bunda. Füé un relámpago deslumbrador 
que hubo de costar grandes pérdidas, teso­
ros e o  recobrados todavía, pero feé un ré- 
Mimpago que nos engrandeció y nos digni­
ficó soberbiamente. Para conyogulr aquel 
triunfo, desde el primor caudillo al último 
soldado t uvieron que convertirse eu otros 
tantos héroes y, más de una vez, en otros 
tantos mártires; así lo racoDOció el país 
con su regocijo frenético ei día en que los 
supervivientes regresaron, y la obligación, 
del honor vindicado, del meritorio exceso 
en el oumplimlento reqaerldo, faé sancio­
nada por la unánima voluntad de toda la 
Peníosula.

¡Quam matatías ab illo! Quién hubiera 
creído, atite aquella Efusión de los arreba­
tos populares, ante aquellas fogosas decía- 
raeiones paríameataríai y ante aquellos 
ofrecimientos de los altos poderes, quo ha- 
bím de llegar unos tiempos nefastos en 
que no alentando ya mái que algunos vete- 
renos inútiles de aquella Expedición bri- 
Ikíitíaima, en que no teniendo algunos otro 
haber que la caridad particular, habían de 
golieitar un auxilio, reclamar lo sajo, 1»8 
modestas pañalones que se le teríau eonoe- 
áidas, un sufragio para ¡os compsfieros f*- 
Hceidos, una conmemoración á su gloria, 
un pedazo de pan, y que á todos ellos, una 
v íz  y otra vez, únicamente se respondería 
con promepa?.

¿Verdad que hubiese parecido imposible? 
Píe o s  tal ha sido la realidad á que han líe- 
g«do.

No h«oa muchos meses vinieron 6 Ma­
drid los voluntarlos catalanes y, quizás por 
)a barratina que ostentaban, fueron mere- 
eidamente agasajados; se lea atendió y re­
medió, pero todo faé para ellos; los demás... 
ni aun presenciar el banquete pudieron, 
conseguir.

Este acontecimiento, sin embargo, tuvo 
una feliz Gonspouencis: Rsunirlos. Forma­
ron no* junta; eonturon y resultó que sólo 
erán 186 los que residían aquí; la mayoría 
viviendo pooo menos que de limosna?,poro 
algunos con aptitud para desempeñar eier- 
tOB de^tínce; nnoa oobrando les pensiones 
de sendas ornees dotadas con diez ó treinta 
realea mensuales, otros no cobrándolas des­
de hace unos veinte sños, sin conocer la 
disposición qua lo motiva. Todos, puestos

de acuerdo, elevaron á Su Majestad una ex­
posición implorando lo que dejamos indi- 
oado: un sufragio para los muertos, una 
conmemoraoióú á su gloria y un pedazo de 
pac; visitaron á distinguidos personajes y 
hallaron gran amabilidad, esperanzas y 
asentimientos, pero ésto y sólo ésto... Pare­
ce ser que hay que tramitar un expediente.

Conviene apresurar el remedio. Estamos 
en vísperas do un suceso feliz y ünnea 
oportunidad tan señalada, para que la regia 
bondad pueda intervenir en el asunto. Lst 
necesidad es muy dura, el hambre api-amia; 
ya hemos dicho Ja situación apurada en 
que se hallan esos beneméritos ancianos; la 
corte sa llena con viajaros de todos los paí­
ses, y sería triste, muy triste, muy bochor­
noso, que a! contestar alguno á le 
da un mendigo on estos díes megüífleos de 
alegría y Ratishcciones. alguien las pudiese 
decir: la mano que os pide limosna ganó 
para esta hidalga Nación sus mejores laures 
del siglo XIX.

Ivása Pe te rs.
------------ -------------------------------------------

^eppoduGiendo
Soa tantos los pedidos qno del artículo 

que 6 oontieuaciós reproducimos nos han 
htioho, que nos vemos obligados á insertar­
lo de nuevo.

Ascensos y recompensas.
Malestar que empieza

La cae-tión da asoensns y recompensas 
ha alcanzado en. nuestro Ejército y Armada 
una importancia tan extraordinaria, q jg  no 
se conciba que sin resolverla de antemano 
pueda llevarse á cabo nuestra reorganiza­
ción mititrr.

Si la fuerza pública ha do ser la salva­
guardia de la ley y el más firmo apoyo y 
Büstéi da los gobiernos constituidos,e* pra- 
ciso que su autoridad y su prestigio líe- 
guen al grado máximo, ¡o cual no se aon- 
algaamásque asestándola sobre las bas?s 
del más patriótico y levantado espíritu, de 
la más sev¿ra disciplina y dol mis ferviente 
culto al honor.

Hay cu el Ejército oemo en la Armada, 
vatios ?8 elémentoa de vil:; generalas, jefes 
y oficíales do olarísima intoilgenuis, g.-sn 
cultura, do aptitud aprobada parales man­
dos militares y de asrisolada honradez, 
pero ni lado de aquellos elomeutos, uo es 
raro que sa enauentren tambiéa iueptos. 
de eonoieaola no serona, con vil codicia y 
en constanto ejereloio de torpe adulación, 
con la oual cons-gaieron satapoaérae á ios 
mejores, motivando disposiciones injestas 
y arbitrarias que, atropellando si derecho 
y meuosprsciando el mérito verdadero, 
sembraron el descouteuto.Ole-mriIsroa ar­
mas y cuerpos y destruyeron la intericr 
satisfaeclón.

Ea tal concepto urge cortar de raíz los 
niales qua prodcoe la excesiva ambición, 
la inmoralidad y el favoritismo, estüb e- 
oiendo usa ley de ascensos y recompensaa 
que aquilatando ei mérito y la aptitud, 
abra paso tan solamente á ios más dignos 
de adelanto y cierre para siempro el colai­
na da la arbitrariedad, del favoritismo y 
de la injusticia, por ol que se han clavado 
no pocos sin méritos suflciéntas.

El sistema da elección, como el de anti- 
güadad, seguidos en absoluto, no da ni pue­
de dar en España el resultado qua se per­
sigue, oual os el de asegurar 61*300680 de 
los mejores á los más altos paos tos de la 
miliais..

Con el sistema de antigüsdad sin defec­
tos, qua implioa la postergación del malo 
por la máa severa seleoolóc, y con un buen 
sistema de recompensaa que sírva al prima- 
ro do ccmplsmonto, mantaniendo y alan* 
taudo la noble emulaoión y la ambición 
honrada, resultaría una verdadera elección 
informada en mis reoto espíritu de igual­
dad y de justicia.

En tiempo de guerra loe ascensos deben 
ser eono&didoB en rarísimo caso y siempre 
á ooudioiótn de que la propuesta esté fun­
dada en hechos de pública notariedad y 
taies, que superen ai oaba en heroísmo, en 
demostración de actitudes para al mando, 
en talentos y constauela á lo que exige la 
cruz laureada de San Fernando, cuya con­
cesión deba otorgarse con menos escrúpu­
lo aún, con deber ser muchos, que el de un 
empleo.

Estas son, á nuestro juicio, las líneas ge­
nerales sobre que debe trazarse la futura 
ley de ascensos, y en armonía con ella la 
complementaria da recompensar.

Rdlaclocados con ieste delicado asunto, 
está, á lo que se dice, proyectado el ascen­
so de no distinguido eapitán de Estado Ma­
yor, fundándolo en el informo del Estado 
Mayor Central, que ha considerado á dicho 
capitán c o r  máritoe de guerra sobresalien­
te!'; fiscenso que ha de traar aparejado 
otros más porque así lo exije la equidad y 
la justicie, dado que, los méritos del futuro 
agraciado, han sido igualados y quizás su­
perados en el orden téordeo, sino q e el del 
velor, por los demás agregados militares, 
á Japóa y Rusia, y muy especialmente por 
un coronel de Artillería, cuyos talentos y 
merecida reputación, han sido ratifloados 
y aftemedos en la guorra ruso japonesa por 

vírtuS de trabajos, cuya publicación ha da 
constituir éxito seguro en el orden corres- 
bondiente á la misión de ua agregado mi­
litar.

Si el ascenso proyectado y qua desde lue­
go declaramos que recaería en uno da los 
más brillantes oficiales da Estado Mayor, 
tuviera todo el fandaraento que entaud?- 
mqs necesario para tal adelanto en la ca­
rrera con perjuicio de sus cempañaros, fué­
ramos los primaros en solicitarlo ó apiñar 
dirlo, de no habar sido nnestr^ una h iria- 
tiva, siampre generosa^ para tan dada á pe­
ligrosas oonsecuenolaK qua entendemos 
que, aún eburiderando juste la calificación 
da servicios dé gttefra que de loa p ejidos 
por el distinguido capitán á que nos referi­
mos, ha hti’b ? él Estado Mayor Ojival, no 
oabe saBleasr qua hayan sMo prestados en 
banafieio ríe España 6 ¿91 honor se las ar­
mas españolas, tatito mis cuanto qaa en el 
ej 3rsieio dd cargo de agregado militar no 
entra el mando da tropas, y por tanto, no 
ha podido probar allí es los campos da bi- 
talla el distinguido y valeroso óapltáa, otras 
dotes y aptitudes que un valor personal á 
toda prueba y una ñ -me resolución da pra 
senciar de carea todas la* operaciones para 
f _<rmur mas exacto y cabal juicio da ellas 
y transmitirlas con La mayor fllelidad al 
Gobierno español, a'^n cuando para ol mo- 
jor desempeño do su comatldo hubiera de 
exponer su vida, oomr». la expuso eu otan 
oacabates ai igual que los demás agregados 
y eomisíoitados militares de España.

Ei disttegaido artUtiUsta que con el pseu­
dónimo do Nalange eteribló en uu periódi­
co militar ui artículo oón el odgrafa de 
«Un asoenso por eleüoióíi», iuvooa en favor 
del futuro agracia lo méritos que éste no ha 
podido demoats ar allí; tales los de una 
disciplina sin limites y un exagerado pa 
triotismo.

Neicdad es que el capitán citado no se li­
mitó ai papíd de pasivo espectador, desde 
distancia, como dice el articulista, pero si 
en los aocldenteti de ud sitio puede limitar-

¿ U36íla a&ísa oí papel ñ mefí? í^e
en lea de una batalla, máxime cuando las 
empeñadas en el Exíramo O dente, dura­
ron días y días antas de ser resudtee?

Ei espectador, entre los tfqalea hubo no 
pucos fotógraf os que allí perdieron la vida, 
no pucdti Sustraerse al movimiento y se va 
arrastrado do^de menos lo piensa y espe­
ra, originándose actos ele valor heroico en 
los qua ha KrriesgAiiv su vida repetidas vs- 
cea el distinguido aapiíáu, cual cumplía á 
Is tradicional bravura de na ejéroito qua 
aiií rcprfiüentaba, pero ¿107.de están ¡as 
presbas de esa disciplina sin limites g de 
es3 exagerado patriotismo, que como mé. i- 
tos rülavwites, además de el del valer, in­
voca ai articuHata?

Y asm cuando posea en e’ más alto grado 
tales cualidades el dístlngaído oapitáo, lo 
cual na dudamos a- mmnauto, ¿palo hacer 
apliaáclón de ellas coa provecho de Espa­
ña en los ciinpos ds batalla, an que paisa- 
bí-i.r. ejércitos extra ijeroa sin preo^uparso 
en poco ni en macho da S^psñs ni da los 
españolea?

¿loterasaba á España directa ni indirec­
ta mente ol resultado da la luohx? Sólo po­
día iateresarle el espacio cica tífico, el as­
pecto técnico para futura ocseñinza de su 
Ejército y Armada, qaa tal es U sola y úni­
ca mhióa del agregado müitar.

No hay, pues, motivo da concesión íe 
empleo, míxime cuando tal concesión pet- 
turbaría la marola casi unÉnimemíinte de­
seada, no sólo por el cuerpo de Estado Ms- 
yor, sino por codo el Ejército, que ha po­
dido tocar las funestes oonsaoueneias de Ja 
elección, y que ha motivado gsneral males­
tar y disgusto no exteriorizado del todo 
por razón do dissiplica.

Y el aseeaso por eiecc ón que sa proyec­
ta sería na he-tho que determinaría también 
ol asoeaso de un capitán de Caballería, do 
un coronel y de au cñc'al de Artille; ía y 
otro da lageoieros, con disgusto de la ofi­
cialidad da dichas armas y cuerpo?, que no 
son partidarios del alaterna do elección ni 
aún en earapiñ?, que tales abusos sa han 
visto en las naesm» de las colonias y ó cu­
yos ab i os se daba la euormalldsd y ei 
atraso do ’&s escalas.

Es de esperar que M ministro de la Gue­
rra, ingpirándoie en bi más absoluta impar­
cialidad y recta justicia, y an las justas y 
nobles aspiraciones dal Cuerpo de oficíales 
cada vez más o puesto al si-tema de ejeoció -i, 
que debí limitaras como hemos dicho á 
rarísimo y exiraordinar'o caed, y siempre 
en guerras y hochoa de armas que resulten 
provechoso 3 para la Patrie, haga caso omi­
so de la-s iadicicioaes aue tíanden á ¡levar 
las aguas da no modo indirecto, y quizás 
intencionado, por un camino paligcoao.

Clodoatdo Piñal.

EL DEDO EN LA LLAGA
L» reciente cironlsr del ministro de la Gao - 

rra Invitando á un cambio de fortuna de cuen­
tos por acheques de salud ó falta de aptitud 
física deben considerarse como elementos en- 
robinadoa de la máquina militar, es el medio 
mejor y m&s práctico para conseguir que el 
ejército He primera linea quede muy pronto en 
las excelentes condiciones de utilidad necesa­
rias á su rápida movilización. Y ai, como se 
asegura, vá á pedirse á ios generales, jefes y 
oficiales una declaración escrita en la que bajo

au leal palabra de honor manifiesten el estado, 
en que crean hallarse, debemos considerar co­
mo reorganizado ese primer ejército sin nece­
sidad de acudir á los tribunales plebiscitarios 
que también se indican, pues proverbial es la 
sinceridad da cuantos visten uniforme.

Más como con tal procedímiaeto habrá do 
darte el easo de que muchos que asistieron á 
las últimas campañas, y hoy ge hallan enfermos 
firmen esa declaración con conciencia de que 
suscriben su sentencia de muerte por el hambre 
y la misaría por no contar con sños de servi­
cios suficientes para disfrutar do pensión como 
retirados, y esa crueldad no puedo tener cábida 
en la nacida española ni en los caballerosos 
sentimientos del general Loque, es seguro que 
psra éstos quedará abierto el paso ája reserve, 
en cuya situación, manos activa aún, pueden 
segair prestando c ít o h  de utilidad incuestiona 
ble.

Y corno en todas épocas, sin necesidad de ba- 
sñr;e en fautos sucesos, viene concediéndose, 6 
ios faccionarios del orden civil la jubilación 
con honores do empleo qua no ejercieron, re­
saltará ilógico que ahora, cuando parece abrir­
se para Esp ña unm era de felicidad, no se hsga 
de peor condición que aquelllos á los veteranos 
que tanto se sacrificaren por la p&tria. Es, pues, 
muy natural, qua á cuantos con derecho á reti ­
ro lo soliciten dentro del mes de Junio próxi­
mo, so les conceda con los honores del empleo 
superior inmediato, sean civiles ó militares, 
pues sabido es que no sólo de pin vive el hom­
bre, y nada cuesta osa concesión.

Sí así so hice, bien podrá vanagloriarso el 
Ministro actual por su obra; pues con ella habrá 
hecho el verdadero milagro do organizar el 
ejército; resucitar 1&interior satisfacción; amor- 
t zir el excedente, y movilizar las escalas con 
general contentamiento, BindEño para nadie, y 
coa la sorprendente circunstancia de resultar 
beneficiados los intereses del Tesoro.

Eso es lo que se llama saber poner el dedo en
Za llaga.

Viriato.

O¡¥IL
L03 CABOS

O ntinnrruos boy nue tro trabajo, ence- 
miaadó á demostrar la desproporción tau 
grande qu-3 existe entre el esfuerzo que es 
neoaaario llevar á cabo para obtener dicho 
empleo y las,ventajas que aquel produce á 
Io p que o insiguen akaoztrle. ,

Para ello veamos primero lo mucho que 
cuesta obtener tan modesto emplee.

En ía oabeoéra de cada tardío y on época 
determinada, so constituyen tribunales en 
forma, quo presidan los coroneles sublns- 
pee.iurea y ante loa cuales el aspirante á 
cabo, además de reunir todas las soadieio- 
nea exigidas por reglarnenio refarentes á 
tísmpo de servíalo, condasta y otros re- 
quidios indispensables; ha de sufrir exi- 
mea con sujeaaión á un plan de estudios 
bastante exte.u»o y que no detallamos aho­
ra por haberlo ya berilo eo. otra ocasión.

D^be tenersa muy presente que, estos 
exáraon38, constituyen una verdadera op a - 
s íu íó ü ; por darse siempre ol caso do existir 
una gran desproporolón entra el número 
de vagantes probables y el do los qua se 
presentan á sxame», siendo esto causa de 
que el tribunal sa vea siompro oblígalo ú 
ser ínuy escrupuloso, necesitando el paai- 
ranta para ser aprobado, demostrar un 
perfecto conorimlento do las materifis exi­
gida?. Esto por lo qua á la parto intelectual 
afecta. Tratemos ahora da la eoonómloa.

Toda vez que los exámenes tienen lugar 
en la cabecera de los tárelos y que aquellos 
duran por regla geueral oinoo ó más días 
sígúi oí número de loa que so examinan, 
resulta quo hay guardia qua ooa tal objeto 
se va ob igado á pormaueear separado da 
su familia de ocho á diez días, lo que su­
pone un grau sasrifloio si consideramos lo 
mítero de los haberes que, sa manera al- 
gnía guardan praporoióa con las exigen- 
olas de la vida; sin olvidar el gasto consl- 
goléate de libro-. ,

Tarmioados leu exámenes, se forma con 
todos los aprobados por orden de consuras, 
una lista llamada de elegible!?, taniendo 
después qua esparar á qao haya vacaata 
para poder ascender lo que suele ocurrir á 
loa tres ó cuatro años: Sa ha dado el caso 
da tardar oñho, los aspirantes de caballería.

Batallemos ahora los beneficios qua re­
reporta tanto es esfuerzo. Dsserapsfiar al 
ascender el dífíri?, delicado y complejo 
cargo de comandanta de puesto, g g h un 
hab^r que se difarenóla mv.y poso del de 
el individuo y con los mismos derechos 
pasivos qua aquel, lo que Goystilnya una 
verdadera isjustioia. , . . ,,

S; el c^bo es una jerarquía íntermeala 
entre el individuo y el sargento es induda­
ble que deba fiiejotrársele en pu s habere9, 
lo mismo activos que pasivos no olvidando 
que Jo mismo en Carabineros que eu la 
Guardia civil, la misión del cabo es jm todo 
igual á la del sargento.

Esto nos obliga á que, fijándonos en el 
atraso tan grande que actualmente sufrea 
sus escalas, consideremos de. impreeoindi- 
ble necesidad se haga algo para mejorar­
las. Están ascendlenáo'ooB doce sños ios de 
isfaí terfa y catorce los de caballería, cu­
yos datos son suficientes para comprendsr 
la impasibilidad de que so continúe más 
tiempo sin mejorar sus escalas, haciendo 
al mismo tiempo desapareoer la diferencia 
que existe entre las de ambas armas. ,

Para ello y aparte otros medios de índo­
le orgánica, y teniendo en cuenta que este 
empleo no debe durar arriba da siete año^, 
creemos pedir vu soto de verdadera jastí- 

oía, que agradecería tanto postergado, al 
solicitar del ministro da la Guerra una dis­
posición por la cual se les conceda el suel­
do y derechos pasivos de sargento, al con­
tar ocho años de antigüedad. Ai mismo 
tiempo debe abrirse un porvenir á estas 
modestas y sufridas clases, llevando ecanto 
antes á la práctica el proyecto do ascenso 
de los sargentos de la Gaaadla civil y Ca­
rabineros.

Tenemos el más entusiasta empeño en 
conseguirlo, por lo cual no hemos de ra- 
troeeder en esta campaña que considera­
mos justa; iusistiando sobre ello uso y 
otro día.

Aeea.

CARABINEROS

Los destinos a veteranos
Noa complacemos en reconoGer el espíri­

tu de equidad que inspiran Jas varias circu­
lares que de poco tiempo á esta parte han 
sido díotada?, para reglamentar ei pasa do 
la sección del reino Hls da veterano:-; to­
das alias tienden á destruir el antiguo sis­
tema de loa compadrez .os, camarillas y 
amigo tes, qua antes imparaba, y hay que 
convenir cu que se ha conseguido casi todo 
olio. No ot-:O5 que no ha mucho pedíamos 
reformas ooadacsutes á esto fin, uomos los 
más llamados á aplaudir sin reservas la 
circular del primero del mes a$ua!, qae 
haca honor ál recto juicio y espíritu de 
equidad que animó al general Ochando 
emulo la diotó.

Pero S despecho de tan bueaoB deseos, y 
pese á los propósitos de caantoa laboraron 
ü o u  tan sano ñu, han dejado un cabo suelto 
en el dabate de disposiciones emanadas 
dal centro directivo. , .

Hasta nosotros ha llegado el sutil hilo, y 
tirando: de él nos hemos apoderado de ovi­
llo, que hoy ofrenomoa ai Excmo. señor 
Direator ds Carabineros, para que tenga á 
bien ordenar mejor davalado.

Otra vez repetimos, que somos los pri­
meros en aplaudir las recientes disposicio­
nes, y que hapgnics esta declavasióa do 
manera sincera, para qué sirva esta espoa- 
táneidad úuicame te para dar mayor fuer­
za moral á la observación que vamos ha­
cer ahora mismo.

Con todo lo legislado y á pasar de ello; 
los c t ic o s , los vicos, oomb qulerftii Hamácsc- 
les, han encontrado un bonito martingala 
para servir en veteranos, y esperamos que 
esta combina les dure may poej, paos ella 
gola, echa por tierra el hermoso principio 
ds equidad, qi? anima á lo qua está man­
dado para al destino, duración y relavo de 
Ja^ fuerzas que han de prestar su servicio 
en veteranos.

Lo vigente que trascribimos ü ?... «pero 
sia que ninguno de los que hubiesen pres­
tado este servicio (el de veteranos), pusda 
ser nuavameute basta que hayan turnado 
todos los de la comandancia... etc.»

N^da más hermoso, tal como está eacri- 
tc; nada mús injusto tal como so practica.

Con efecto: la que se viene haciendo 89, 
qua mientras haya un sargento ó cabo en. 
usa comandancia que no haya servido en 
veteranos dentro de ella, no puede ser nom­
brado otro que haya servido antes; pues 
bien, está ocurriendo con demasiada fre- 
oueueie; tentó, qua á nosotros llegan noti- 
eias de multitud da casos, que sargentos ó 
cabos que estando sirviendo en veteranos 
en una oomsndaucie, pides y obtíenea paso 
á otra, y al llegar á ella, en su calidad de 
recién incorporado, quita el tamo á otro 
sargento ó cabo que lo tocaba entrar on ve­
teranos, por el hacho de que el nusvo no 
ha serví lo en aquella oomasdansía, y los 
que ya estaban, sí.

Estos vivos, cuando ven que expira el 
plazo, so apresuran á largarse 6 ot$a Oo- 
mandanaia, donde Otra vez vuelvan fe ser 
nombrados do vetar anos, y así sucesiva- 
manta á f^vor de este modernísimo juego 
deí ratón y ol gato quo entra y sala, hay 
sargento que on diez ó doaa años ha servi­
do en veteranos tres veces, mientras qua 
otros, por no ser tan avilados ó traviesos 
de inteligencia, no consiguiesen nunca al­
canzar estos puestos do menor respousabi- 
lidadymáe descanso, ea ios que es justo 
turnea todos como es desao del general 
Oonando, Untas veses manifestado en sus 
disposiciones, sin excluir ía reciente dal 
l.° de Mayo actual, qua do nuevo apiaudi- 
mos.

Ya señalamos el portillo por dando fe 
escapan los adoradores da la 1 vy del am- 
budo, y ahora tosa al que pueda cerrarla 
¿ piedra y á iodo, porque el no hacerlo, 
implica una burla y ua eíjo&rnio que no ee 
de tolerar y en lo que hemos de insistir 
con tesón.

SeñxIaGiOs el mal y á continuación va el 
remedio.

Dispóngase concretamente que el turna 
qas eñ cada comandancia se lleve, á ella 
sólo 8fecte:Es decir, que el último llegado 
pase al último número en el turno puesto 
quo se trata de desempeñar uu servicia 
peculiar de la comandancia y dentro de 
ella, al igual que se ¡leva turno para aual- 
quiera otra comisión, como ocurre en cual­
quiera regimiento, que el oficial última­
mente llegado, ocupa el último lugar en 
los diferentes tuzaos que para les diverBos
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serv.oio'j quo naya dosempeñár sa lleven, , 
sia que para ñafia se ienga en cuenta 9t 
que haya desempeñado más ó menos ser- 
vlolo da tal ó o5al olaaes, en el Cuerp o que 
acaba da abandonar.

Igualmente hágase que el cabo da na oo- 
mandanoio, que al ssoouder á sargento, 
continúo en Ja mhma, pase al último pues­
to ea el turno dd sargentos para pasar á ve • 
tara oes y con esto ganará mucho la justi­
cia da la que ahora haeen befa los qus quie­
ran burlarla, y de paso no queda bien pa­
rada la tan dacantada equidad que respiren 
las oiraulares tantas vscas aludidas quo 
para ser perfeetás nocedian cerrar esta 
portillo, verdadera puerta falsa por sondo 
se escapa la virtud que en sí encierran.

Rafael.

Cartas militares
Un desengaño.

Amigo Basilio: Guantas veoss ta he ha­
blado del espíritu quo rei^a entro ia oñoia- 
lidad de nuestro Ejército, habrás pocHdo 
observar que mis opiniones oonaordaban 
coa las tuyas y qua siento, como tú, el te­
mor del indiferentismo que invade y se 
apodera de la gante joven. Hoy llega á mis 
manos una carta do uno que fuá compañe­
ro da promoción y cuerpo, cuyos párrafos 
más esenciales te transcribiré, guardándo­
me algunos cuyo contenido ¿o es bueno lo 
lea el público que no siente como loa mi-i- 
tares.

D.’ca antro otras cosas: «Ta extrañará tal 
vez, mi resolución de solicitar la licencia 
absoluta, pero las causas que á ello me han 
impelido son tau poderosas y tas eonvlu- 
oentes, que no me permitieron elegir entre 
mí vocación de militar y la utilidad que 
mis nuevas ocupaciones ma proporciona- 
ran. ¡Bien sabe DLs, que ha firmado Ja 
instancia desesperado, y que la he sellado 
oon lágrimas de sangre, pues para mí, des­
nudarme del uniforme y arrinconar las 
armas, significa arrancar de mi alma mis 
aficiones más sublimas! Haré una corta di- 
¡flertadióa da mi estado.

»No ignoras oue siempre feí uñó da los 
más entusiastas militaras, y en mi espíritu 
no causaban mella, ni el desdé a de los de 
los de arriba, ni eJ desapego de los otros; 
seguía yo mi trazada norma, estudiaba, es 
oríbía, enseñaba á mis inferiores con na 
oonveaclmiento exagerado, cumplía bien 
mis obligaBioues, en una palabra, tenia fe. 
Intenté publicar algo de lo que había com­
puesto y on todas partes me cerraron la 
puerts." Era un novel, y mis pretensiones 
casi producían risa 6 quien se las manifes- ' 
taba. F iaron mis cbvas al ministerio en sú- 
nllca de la recompensa que pudiera mere- 
car y sólo obtuve un visto y una mención 
honorífica. Mis obras contenían ideas ori- 
ginaleB y pocas generalidades (perdona mi 
inmodestia). Sin embargo, seguí trabajan­
do. Ma casé y he llegado 6 cometer el ho- 
r^ndo pecado da ser padre de tres hijoe á 
quiénes no sabía cómo mantener y vestir, 
Snes mi paga escasamente me servía para 
ío □rimero... ,

>S3 fundó en esta capital una empresa 
editorial para dedicarse exolusivameate á 
la fabricación de noveleada carácter social, 
y no íé cómo, me inviteiOQ a escribir. Así 
lo hice, lea gustó mi estilo y parece que mis 
escasos conocimientos les satif-faederon, 
hasta el ounto de preponerme veatyjas muy 
positivas medianía las dos condioioses si­
guientes: la primera, mi separación del 
Ejército, pues tendría que escribir sobre 
ideas que no abundan en la institución; la 
segunda, que debía dedicarme á los estu­
dios que la empresa juzgara oenveni ntes. 
Mohán asignado un sueldo de 70 dures 
mensuales para emp£zn; y en ol caso de 
que la sociedad fraoase, quedan 6 mi dispo* 
siolón cincuenta mil pesetas como indem- 
nizicióa de mi perdida carrera. He acepta­
do, y uno ce estos días espero mi absoluta 
con derecho á uniforme.

>¡Qaé reflexiones tan amargas sugiere lo 
transcrito! Ya lo ves, Basilio; un oficial mo • 
dolo, trabajador y entusiasta, que á pesar 
da su cotiducta, su actividad y su estudio 
no legró abrirse paso en 5a milicia, se ve 
obligado á aceptar las ventajosas condicio­
nes que Is impone una empresa espseaja* 
dorf; reniega ó poco menos, de sus afielo • 
nos militares, vende 6 cedo su conciencia 
por un puñado de pesetas con que manto- 
nt  á los suyos, ofrece su talento y activi­
dad sU distingos, se entrega en ouarpo y 
alma ó las exigencias mercan tiles y corre 
na velo ante su pasada vida militar.

>A'gunos, eu cambio, dedican sus ener­
gías é inteligencia á otros asuntos produc­
tivos, donde batean un pedazo de pan oon 
<K>e aumentar el escaso que al sueldo per­
mite comprar.

»Si hay on ol Ejército oñriHtas ontuaias- 
ta’, -ii hay jóvenes estudiosos y activos ¿por 
o i é relegarles al olvido? ¿por qué no pre­
miar sos méritos? ¿es que hay monopolízi- 
dores de las üiecblas militareí?

»E3to corrobora lo que en nna de las tu­
yas me afirmaba:: que la mayoría do los 
estudiosos se dedican ó ae dedicaran 6 las 
ciencias no militares, por ser éstas jas me­
e - a productivas, y hoy por hoy, lo quo se 
necesita 03 provecho material».

Dispón de suafeciídmo— Leoncio.
Por la copia

Ji>p.

REALES ORDENES
Instrucción.

Exorno. Sr.: En vista de la propuesta do am­
pliación del primar curso do la escuela espe­
cial de telegrafía sin conductor, hecha en 5 de 
Mayo corriente al Estado Mayor Oentral, por 
el Teniente coronel primer j fe del dentro elec­
trotécnico y do comunicaciones, el Rey (que 
Dios guardo) se ha servido disponer lo si­
guiente: _ , . .l .° Asistirán á la i practicas y experiencia* 
de telegrafía sin conductor, que al finalizar el 
curso actual do L escuela han de verificarse, 
ios oficiales y clases do tropa que figuran en la 
siguiente relación, y qua son los designados 
por el Teniente coronel primer jefe del Centro 
electrotécnico y de comunicaciones entre los 
que, en concepto de agregados, han seguido el 
curso ya dicho.

2 .° Por el referido jefa se dará cuenta, oon 
la suficiente anticipación al Estado Mayor Cen-

:r»J, del personal que a? tsrminarae la? tsp?- 
rieacias puede ser dado de alta en las instruc­
ciones da radio-alegrafía y de manejo de loa 
motores, informando también si conviene ó no 
que algún individuo asista al curso siguiente, 
pero fia olvidar que el reglamento dispone que 
vaya pasando por la escuela de telegrafía sin 
conductor personal de todas las unidades do 
telégrafos.

_ Gratificaciones
Exorno. Sr : En vista de la comunicación de 

V. E. de 9 de marzo último, el R«y (q, D. g.), te­
niendo en cuenta los cometidos asignados á di- 
dha dependencia por el Real Decreto de 2 d? 
viembre de 1904 (D. O.), y lo legislado para las 
similare» de los cuerpos de Artillería, Ingenie­
ros, Estado Mayor y Administración militar 
(reales órdenes de l.” de julio, 20 de agosto y 
20 de diciembre de 1898, 22 de mayo y 9 do 
septiembre de 1899,18 de abril do 1900, 30 de 
enero do 1902 y 3 de febrero de 1904. O. L. nú­
meros 230, 285 y 376, 99 y 176, 93, 25 y 33) se ha 
servido disponer lo siguiente:

Primero. Los jefes y oficiales que prestan 
b u s  servicios en el Centro electrotécnico y de 
comunicaciones disfrutnrán de la gratifl aciói 
de industria militar y tendrán derecho á la cruz 
del Mérito Militar cou distintivo blanco y pisa­
dor de «Industria Militar», en la misma forma 
en q m se etorga á les de las dependencias simi­
lares por les reales órdenes quo más aniba se 
indican.

2.° Las gr/íiflcaoiones concedidas empeza­
rán á ser disfrutadas, con círgo al capítulo ter­
cero, artículo segundo del vigente presupuesto 
á partir do la fecha de esta leal o:denppor ca 
bar dentro de la partida asignada paramenta cla­
se de atenciones.

Clero castrense. .
Destinos.—Cspollán primero D. Juan, Villo- 

dres á la comandancia de Artillaría de Algeci- 
ra?.

Capellanes segundos.— D. Manuel Isac, 11 re­
gimiento de Almansa; don Dionisio Martínez, 
al id., Lanceros de Esp’ña; don Sevorino Soto, 
al íd;, íd., du Faraeaio.

Carabineros.
Matrimonios.— Primer teniente D. Gregorio 

Puntonet con doña Dolores Budollói.

El ex inspector do esta comp2ñU.S. José Gar- 
cí" Vázquez, ni so corrige ni se arrepiente.

Firme en en propósito de poner de relieve la 
enormo desorganización que en eHa existe aca­
ba de publicar su tercer folleto, suyo envío la 
agradecemos, con ei titulo do «Éiiantoritarismsi 
y ia anarquía en el ferrocarril del Norte.»

Hay en dicho folleto notas da alto patriotis­
mo que no deben pasar inadvertidas á loa ojos 
de todo buon español pues resulta una verdacíe- 
ra vergüenza para España el que una] empresa 
de tamaña importancia esté sacomendada á 
manos ex irán jeras de cuya habilidad y disposi­
ciones dan ejemplo sobrado loa al parecer da- 
toa contuaddatsa alegados, por el folletistík en 
su trabaje.

No sanomos que, bastí la fecha, haya habido 
alguien que se haya atrevido á desmentir al 
Sr. Vázquez, y esto ya es baatautu para formar 
conciencia cierta de la verdad; sólo, sí, nca cons­
ta qus poco tiempo hí tía hombre de indigoati- 
blea merecimientos dentro de esa Compañía, 
cuyos destinos supo llevar oon acierto por espa­
cio de muchos años, el respetable y de todos 
querido D. Juan Barat, editó otro folleto, en el 
que de una manera irrefutable pona de mani­
fiesto las grandes pérdidas sufridas en la Em­
presa ferroviaria del Norte de España, á partir 
del momento en que él dejólas riendas de la 
Dirección.

El triunfo, por conaiguients, del Sr. Vázquez 
es evidentísimo, y el Sr. Valdraam, a-stuai di­
rector de los Ferrocarriles del Norte, tiene la 
palabra.

A nosotros nos importa un bledo la mayor ó 
menor prosperidad do loa negocios de ^sa em­
presa cuyos títulos en su inmensa mayoi la están 
en manos de loa Prereirea, banqueros do origen 
judío instar dos en Parí?, pero nos duele en el al­
ma esa preterición injustificada que]i*e hace de 
nuestros compatriotas dentro de una sociedad 
domiciliada en España pues, amigos de favore­
cer iodo lo que tienda al desarrollo de nuestras 
propina eneigías en pro de lo» intereaes nació • 
nales, r o podemos ver con buenos ojos la mor - 
tiflcr.nta inactividad á que esta» se hallan redu­
cidas en la Oomp^ñía de los Ferrocarriles del 
No; te de España por obra y gracia del acapa­
ramiento, llevado á feliz término por elemen­
tos extranjero.0. . .

Hora es ya de que nuestros gobiernos fijen en 
esto su atención en bien del trabajo iniciativaa 
y capacidad da los españoles, á loa cuales ce les 
cierran las puertas en Francia parí trabajo» si­
milares en empresas de esta índole.

Tiene además la desorganización de la Com 
pañía del Norte una relación importantísima 
oon los problemas militares á resolver en nues­
tra patria en el caso do una guerra y de esto ya 
nos*ocuparemos otro día. Entretanto damos las 
gracias ai Sr. Vázquez por la atención que con 
nosotros ha tenido remitiéndonos su folleto, 
cuyo contenido no será muy del agrado de loa, 
al decir del folletista, maegoneadores del Fe­
rrocarril del Norte.

INFORMACIÓN POLÍTICA
El ministro de Marina ha recibido esta ma­

ñana la visita del general Auñón, con el que ha 
conferenciaao extensamente.

Ei próximo lunes á las nueva y media de ’a 
mañana, llegarán á esta Corte les aspirantes de 
la Escuela Naval.

Irán á esperarles á la estación el ministro y 
personal del ministerio.

El conde de Romanónos ha ideado un medio 
phra quedar á salvo el Gobierno del conflicto 
originado por el reparto de billetes para la co­
rrida regia.

Consiste en obligar á todos loa quo soliciten 
billetes para dicha fiesta, á tomar otro billete 
igual para otra segunda corrida igunl que la 
regis, y da pago por supuesto.

El precio míuitno de estos billetes será de 25 
pesetas, y el producto fe aplicará á la conetiuc- 
ción y gatretenimiento de una nueva sala en el 
Hospital de la Princesa.

El presidente del Consejo ha macifeatado 
que el Gobierno era contrario á la concesión 
del indulto del roo de Badsjoz, por habar sido 
muerto el guardia civil en desempeño do b u b  
funciones. ,

El presidenta del Oonsejo de Ministres y el 
ministro de Marina,han manifestado que en vis 
ta de ciertos antecedentes que existen en la cau­
sa instruida al marino dal Ferrol, entre ellos la 
disparidad de criterio entre el Tribunal senten­
ciador y el Capitán general, el Gobierno te veía 
en el caso de aconsejar ai rey el indulto del re­
ferido soldado, cuya gracia ha sido concedida.

El ministro de Marina, en nombre del Ayun­
tamiento de Ferrol, estuvo esta mañana en Pa­
lacio á solicitar el indulto.

PASIVOS MILITARES
ScBor Director de EjÉBorrcr Y As ma d a :

MADRID
Tá^rrega, Mayo 21,1906.

Muy señor mío, aprecíable ami^V y compañe ­
ro: Hace tiempo que deseaba escribir ¿ usted fe­
licitándole por la valiente y patriótica campaña 
que el periódico "de su digna dirección viene ha­
ciendo en defensa de la integridad nación.al, hon­
ra de la bandera, prestigios del ejército y rege­
neración verdad de esta sociedad, en que se va 
Sardiendo todo sentimiento de nobleza y digni 

ad para dejar paso al más- refinado-egoísmo, 
indisciplina social y falta de respeto al principio 
de autoridad, poro la muerte de mi idolatrada 
hija Aurea, ocurrida en-el mes1 de Emero* último, 
produjo en mi una depresión tad de áninyo, que 
no he estado para ocuparme más quo de1 lio que 
absolutamente no podía prescindir.

Aunque pueda iuflúir pooo en usted cd s^auao 
de mi humilde persona, no pueda menas dejna- 
nifestarlo mi conformidad? con su marera da 
pensar y mi entusiasmo ante la sontinua labor 
de Ej é r c it o  y  Ar ma d a , para que-se purifique la 
insana atmósfera que nos rodea; se desenmasca­
re á osos políticos causantes principales de nues­
tras desdichas, que no quieren quo se aclaren* 
las responsabilidades de las vergüenzas y fraca 
sos que hemos sufrido para seguir echanefo eL 
muerto sobre los militares y podes ellos conti 

■ nuar haciendo la felicidad de esta- nación como
limpios de toda mancha; se re priman y castiguen, 
son mano dura la^ domasíaa-do esos ingratos hi­
jos de España qne ■ la escarnecen y deshonran1 
cuando á ella deben cuanto son y cuanto tienen,, 
y se moralice esta sociedad que, de no CEmbiar 
el derrotero emprendido, marcha Apasos agigaa> 
tados al caos y á la perdición de las libertades- 
qua tanta sangre ha costado el conquistar, pues 
como aquí se consiente que - la libertad se con» 
vierta en licencia, indisciplina y falta de respeto 
á todo lo divino y humano,, no podrá menos de 
suceder que un empacho de ella nos-conduzca. A 
perderla.

Luz, mucha luz debo hacerse para- ctepurar las 
responsabilidades-de nuestros fracasos colonia- 
nes, y que acaben de una vc-z las insidiosas retb 
cencías que pesan sobre honradbs uniformes), 
justicia seca, caiga-el que caiga,, pues si bien as- 
cierto que al ojórcito no debe sogpir pertenecien­
do quien haya faltado á sus agrades deberes 
para con la patria, empañando con sas actos el 
brillo del uniforme que tan limpio debe osten­
tarse en una institución, en que el henor, honra­
dez y lealtad más acrisoladas, son las que han 
de sostener su alto prestigio, también lo es que 
los hombres aiviles que con sas torpezas y falta 
de patriotismo han contribuido^ en primer tér­
mino, á los males que lamentamos,, deben sufrir 
su merecida haciend&qne conozca su conducta 
la opinión pública, para que les obligue á que, 
como fracasados se retiren á lazareto sucio á 
purgar sus-culpas, mn que puedan salir de él 
para volver á ocupar ningún, puesto de impor­
tancia en el gobierno do esta desdichada nación

Es preciso que los que de la política hacen un 
modus livendi paja buscar sus conveniencias 
particulares y las- de sus paniaguados, sin que 
les importen un ardite las desdichas nacionales, 
con tal que ellos sigan bien á caballo del ma- 
chitoíiloa inmorales, los misos patriotas y cuan­
tos estén tachados con justicia de actos deshon- 
roses, sean arrojados do los cargos públicos, co­
ma lo fueron por Jesús los mercaderes del tom 
pío;- pues máentras no haya un gobernante de 
cuerpo entero que hagi desaparecer de la escena 
ú esos vividores para que los sustituyan hom - 
bres dignos, honrados, da corazón sano, de no­
bles y justicieros sentimientos, todo seguirá des- 

¡ quiciado y no entrará esta sociedad en el verda­
dero camino de la justicia y regeneración.

Como eé que Ejú k c it o  y  Ar ma .u a  está siempre 
propicio á dar cabida en sus columnas á cnanto 
tienda á combatir injusticias y atropellos, voy á 
dar á usted cuenta de los que se han cometido 
aquí con el reparto do consumos; pero hacién • 
dolé antes la advertencia do que nadie con más 
autoridad quo yo, para hacer con imparcialidad 
y ruda franqueza, y sin ambojes ni rodeos la crí­
tica de estos actos, porque á ello no me impulsa 
interés ninguno de bandería política; pues ha­
biendo profesado en esa religión de hombres 
honrados que e o llama ejército, allí aprendí á 
cimentar más y más los sentimientos innatos 
en mi de amos á la moralidad y á la justicia, y 
esta manera de sentir mía mo tione alejado de 
todo partido local y de las miserias de la políti­
ca de campanario, porque repugnaría á mi con • 
ciencia hacerme cómplice de ciertos actos; si 
bien deploro los malea que sobre mi querida 
Patria so ciernen, y espero mejores dias en quo 
brille esplendoroso el sol de la moralidad, la 
justicia y el derecho.

Hecha la anterior salvedad para que so sopa 
que para mí lo mismo son Jos blancos que los ne­
gros y los rojos, entro en materia.

En el reparto do consumos hecho en esta ciu­
dad para el corriente año, ha habido un aumen­
to con relación al del uño anterior do un 2 por 
100, sin embargo de lo cual, á varios contribu 
yentes y entre ellos á algunos de los militares 
retirados en ésta, nos han aumentado la cuota 
de una manera fabulosa (á mí, cerca del 43 por 
100), rebajándosela en cambio al Alcalde y algu­
nos concejales, con manifiesto atropello de la 
ley, que proviene terminantemente quo los que 
ejerzan esos cargos y los quo formen parte de la 
junta repartidora no podrá rebajarse su cuota. 
Además hay contribuyentes quo siendo claro co­
mo la luz del día que ce les ha colocado on ca­
tegorías inferiores de las quo en justicia deben 
figurar, se les han puesto en el reparto menos 
personas do las que en su familia tienen, para 
quo de este modo salgan más beneficiados y pa­
guemos otros lo que ellos debían pagar.

Ante tal enormidad fuimos á reclamar algunos 
retirados el día quo se reunió la junta, para la 
admisión de las reclamaciones que se hicisen; 
y para quo vea usted el antimilitarismo que 
aquí reina, baste decirle, que se levantó el depo­
sitario del Ayuntamiento, para pedir quo todo el 
aumento del reparto, so cargase á los militares é 
industriales (ya supondrá usted que incluyó á 
los industriales por no descubrir demasiado la 
oreja); es decir, que los militares, que no han 
ejercido ningún cargo municipal ni manejado 
les fondos públicos, sean los que paguen los vi­
drios que otros con su eoccelente administración 
han roto. A enjuiciar de esta manera conduce á 
ciertas personas su desafecto á las instituciones 
militares; y como es ciencia muy general que á 
los retirados (no se acuerdan ni citan para nada 
á los pensionistas civiles), nos dan de guagua las 
pensiones que percibimos, que con ellas nada­
mos en la abundancia y que todos deben procu • 
rar cercen írnosla, fueron desestimadas nuestras 
reclamaciones, cosa que á mí no me sorprendió 
y daba ya por descontada, porque el Ayunta 
miento que como tal entidad, felicita á diputa­
dos catalanistas y republicanos por su campaña 
do Ja ley de jurisdicciones, dice bien á las claras 
que está atacado de antimilitariemo como su de­
positario. . . . . ,Como yo repruebo toda injusticia, venga de 
donde viniere, no quiero que so me atropelle sin 
hacer la correspondiente protesta, que estoy dis 
puesto siempre á decir la verdad peso á quien 
pese; acudí en alzada á la Administración de 
Hacienda, citando cen sus nombres, con arreglo 
á las escasas notas quo del reparto tomé, á los 
contribuyentes que por su posición debían figu • 
rar en categorías superiores á las que están y el 
número de personas de su familia que á varios 
se les suprime en el reparto, así como la canti 
dad en que se ha rebaj ado la cuota del alcalde; 
y á pesar de que han transcurrido niás de dos 
meses desde la presentación de mi instancia,

atiirno-so nía h > dicho es taboca ea mía^ni-én 
prerni on contra, yen cambioh^ce ya, acaso tZn 
manque fué aprobado esa reparto monatra-eso 
tan lleno da nogroa ignaras.

Si cuando tan descaradamente" y do mai8er& 
que na da lugar á duda, porque paede comorD1- 
barso comparando el reparto de este año con el* 
del anterior, sa hace caso omiso do-la ley para 
beneficiarse en un puñado de pesetas, los que: 
por sus cargos vienen más obligados á respetar­
la y á dorsostrar virtudes cívicas y asoralidad, 
se aprueban' por la superioridad esas enormida­
des dejándolas impunes y saucionándoías como i 
las cosas más corrientes, ¿para cuándb, señor 
director, se diajará la acción da la vé.?dadera 
justicia?

Si en tiempos- do libertad, que debe sor la enal­
tecedora de la ley, de la justicia y del derecho, 
suceden estas cosas, ¿qué pasaría en tiem tíos de 
Calomarde?. ' *"

La contribución de consumos es sin diovuta 
la más odiosa quo pudo imaginarse, pues el- re­
parto, en la mayor parte de Isa poblaciones- en 
que existe, es un arma traidora y cobarde do .700 
se vslon los quo tienen la sartén por el mango, 
para-lesionar los interes®8 do cuantos por cuas- 
tionea políticas de localidad ó por enemistad pur- 
ticuli» no merecen one simpatías; y como por 
quien debe hacerlo 220 se corrigen esas demasía», 
no es entraño causen continuos desórdenes.

Yo,-como no pertenezco á ningún partido lo­
cal. soy víctima de les unos y de los otros, pues 
de 50 pesetas quo por'consYmos empecé pagando 
aquí, llegué ol año pasado ú pagar80, aunque su 
riqueza- no ha aumentado y en cambio sí mis- 
gastos. y en el actual so rae ha elevado de na 
golpe á MA;20 peseta»,-.por que sí.

Otras irregularidades podría citar á usted del 
reparto de consumos y.otro» impuestos en esta 
población., poro será en otra soasión, y esperando 
me dispense esta molestia, se repito de usted, 
afectísimo- amigo q. b-é; m.,

Pío Sáisehez Se Molina.

Ya se w el respeto que msrocen en algunas 
localidades los retirac.os, y de aquí la necesidad, 
deque envíen sus quejas á este periódico, que 
ha sido, f.a y será su más constante defensor, 
pero haciendo abstracción de los pasivos civi- ; 
les. por entender que- éstos h-aa de buscar su 
defensa en otros órganos de la prensa.

El pasivo militar debe pertenecer al Ejército 
territorial y no dejar de disfrutar jamás do las 
consideraciones y derechos de oficiales.

--------------—» müiii— ।

Notas niogThebinas
^ef-Qhazi.

III
Loa periódicos franceses fueron loa primeros 

en anunciar maliciosa ó irósicamento que Si- 
Kaddur-bel-Shaz?,gobernador de Tetuán, h-bis 
sido oñcialmosta designado para representar 
al Sultán Abd-el-Aziz en la boda del R?.y Al­
fonso XIII. No lo quisimos creer. Nos resisti­
mos á admitir la posibilidad de esta afronta.

El hecho ae ha confirmado. Kiddur-biil ©ha- 
ol más sanguinario, el más salve je, olmas 

fanático de loa agentes del Meghzen, salió hace 
breves dias de Tetiián para Tánger, donde se 
embarcará á bordo de un barco de guerra es­
pañol.

Todoa los Monarcas europeos envían á Ma­
drid, en estas ©írounstanoiag, príncipes de la ca­
sa reinante. AM el-Aziz, Sultán de Marruecos, 
que tiene parientes en abundancia, son rango 
para representarle dignamente, ha elegido oon 
tal objeto á. un mulato extraído no haca mucho 
tiempo de la baja servidumbre de un vizir, y 
que goza por todo concepto de una-reputación 
ignominiosa.

Este dato merece recogerse; no vayamos por 
necia porsuuoiónó por un mal entendido amor 
propio, á disimularnos esa jinjuria que prueba, 
cuando menos, la estima an que nos tiene el 
Maghzen.

El nombramiento de Si Kaddur bal Ghazi 
es objeto de todas las hablillas posibles entre 
los europeos de Marruecos, y para nuestra dig­
nidad nacional equivale á un rudo golpe.

«Cuando se anunció ol viaje del RoyáCcu 
ta—es El Imparcial de MidrU el que escribía 
estas líneas en 1934—pensó Mohamed Torre» 
enviar á su hijo como embajador extraordina­
rio para saludar k nuestro Monarca en nombre 
del Sultán, y onooedorel Sr. Cólogan de tal 
propósito, insinuó da manera ¡¡discreta y con­
veniente quo, de igual modo que el Maghzen 
había enviado principas de estirpe real á salu­
dar á otro soberano de Europa, debía designar­
se á un personaje de elevada alcurnia pira este 
oseo.

»No faé de igual parecer Torree; quizás mo­
vido más por la pasión paternal que por conve­
niencias internacionales, y tal vez por sus indi­
caciones ó por otras causas, es lo cierto que el 
M ghz3n nombró ai hijo de Torroe, y entonces 
nuestro ministro resolvió, según parece, con 
plena autorización superior, venir ain la em • 
bija da en el crucero Infanta Isabel á saludar al 
Rey.»

Ahmed Torrea faé justamente recusado por 
el Sr. Cólogan ¿Qué comparación hay entro él 
y Bal Ghzzi? Ahmed Torres, Oonscjeio de Es­
tado á la sazín, es un tetuar.f culto y distingui­
do y una persona decente; además, concurría en 
ol procedente de haber ya representado á su 
soberano en la jura del Rey Alfonso XII. Si 
Ahmed Torres no pudo ir á Ceuta, ¿cómo es 
posible que Kaddur bel-Ghszi vaya á Madrid?

Ea unas correspondencias interesa o tístmae 
dirigidas entonces desdo Ceuta á un periódico 
militar de Madrid, lefseo á propósito del nom­
bramiento de Ahmed Torres: «Opúsose á e le, 
con mucha razón, do una manera enérgica y 
termínente, nuestro ministro en Tánger señor 
CóFgan, que en su entrevista con Mohamed 
Torres le hizo entonder que ni Marruecos era 
tanto, ni España tan poco, á pesar de sus pérdi­
das y desgracia?, que admitiera Ja representa­
ción dol Sultán en la persona del hijo de dicho 
Torres, k la quo no autorizaba posición oficial 
bascante elevada ni regia estirpe para «aladar al 
Rey de España en nombre y representación del 
Sultán do Marruecos.

Toda la prensa estuvo unánime en aplaudir 
la noble y patriótica actitud, del Sr. Oóicgan. 
Como á última hora hubiese dudas respecto do 
si Mohamed Torro* insistiría, comunicóse á es­
te funcionario que «Ahmed Torres no sería ad­
mitido á bordo del Infanta Isabela En Ceuta, 
el Rey aprobó la conducta del ministro de Es­
paña en Tánger.

Aún nos queda nna esperanz?; y ©3 que, el26 
de esto mee, el Sr, Ha vería, ministro de España 
en Tánger, impida al Keddar bel Ghaai que to­
ma pasaje á bordo del Lepantot uo habrá un es­
pañol en Tetuán—y en todo Marruecos—que no 
exclame: ¡bravo, señor miniátro!.»

Abd-el-Hak.
Tetuán, 21' de Mayo 1905.
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Viaje á© da
París 24.

Al salir de Oalñls la priccesa Viotoria 
rogó S los Seas. León y Castillo y Riaño 
quy ea vista de qua el trayecto era largo y 
el calor excesivo- oambiasen los uniformes 
por otros trajes más cómodos.

Mementos despeé i las princesas almor­
zaron, invitando ú>su mesa ai embajador y 
al secretarlo de la Embajada españole en 
París,

En nTuvia el prfnoipa Alejandro espera la 
llegada dal tren, en donde vleao su horma­
za la princesa Víotoiia.

Al pHuoipe le acompaña un amigo ínti­
mo dé Parí1, su cuya oasa ha pasado el día,

A la hora mareada^ llegó el tren especial 
que conduce ñ las princesas.
" Al detenerse el tréa la princesa saluda, 
desde la ventanilla, á Im personas que la. 
«guardan en el andén.

Viste trajo de vis je, szul, con gran velo 
del mismo color, que cubra el sombrero- 
plano de paja también azul Lleva uu gres: 
00a de plumas blenca#.

La marquesa del Maní subió ai soche aa- 
lóa después de que la princesa recibió el 
homauaja de loa funcionarios da la Oom-“ 
psñía del ferrocarril, aleudo presentada 
por eu esposo. Entregó S la priErecsa un. 
gran rsmo de hermosas orquídeas y gar­
denia7, y otro á su madre.

A las seis y cuarto eslió el tren.
Burdeos 25.

A la usa y quince de-la madrugada ha 
pasado per é.-ta la orlases a de B&tsemberg.

Eq  la estación la esperaban el sónsul de­
Es caña y verlos periodistas.

La princesa iba descansando, y el trey„ 
después de cambiar do máquina, partió de 
suevo.

Be ha adornado la estación con' escudos- 
y banderas inglesas y españoles y •guirnal­
da» de flores.

En el limita de la provincia hará los ho­
nores correspondientes la compañía dal re- 
glmiento de Infantería de Sicilia con ban­
dera y música.

Uaa seeolón de Ingenieros, ol sagessiat» 
de Alabarderos, el Ayuntamiento en cor- 
poraoián con los tamborileros y música 
saldrás á la estación con la» demás autori­
dades.

Esta noohe pa&ará en el tren de lujo la 
misión que envía el Papa, llevando el re­
galo de boda.

Ayer pasó la yegua y el perro que rega­
la el rey do Inglaterra.

El Ayuntamiento de Biarr-ltz envía una 
efigie da la Virgen.

IrÚM 25.
A l&s cinco y cuarto partió el tren regio.
Ta muchedumbre llenaba totalmente lea 

andenes de la estación.
Al entrar el tren espeoial conduciendo á 

la princesa Victoria se cuadró el rey, to­
cando la música el hínme inglés.

Al bajar dol cocho la princesa, dló al rey 
la mano besándosela.

A oontinuaolón la presentó al infante don 
Carlos y á los generales, pasando á la sala 
de espora, en donde continuó la presenta­
ción ae las demás autoridades.

Minutos despnéa cruzaron los andenes, 
marchando el rey delante en traje de hú­
sares para saludarla militarmente al subir 
al cocha la princesa Victoria.

En el semblante do ambos rasaltfcba vi- 
slblemsnte Ja emoción profunda.

El acto resultó indescriptible,
Un inmenso gentío daba vivas en medio 

de las mayores demostraciones de júbilo.
Hubo disparo de multitud de cohetes y 

ohuplEuzos y las salvas de ordensiiza.
Las músicas entonando el himno inglés 

y la Marcha Ríal española producían un 
ruido ensordecedor.

Al partir e! tren la princesa agitaba el 
pañuelo desde la ventanilla.
* Ea el momento de la llegada se dirigie­
ron varios telegramas de salutación al rey- 
de Inglaterra y á la reina madre Doña Ma-
1 í a Cristina.

San Sebastián^.
Al pasar S. M. con dirección á Irún se 

prohibió la entrada del público en la aate* 
oión, D. Alfonso llegó á Irún con dies mi­
nutos de retraso, recibiéndole el general 
Zappino. •

D. AMú e s o  y sa séquito pasaron a* andéa 
francés, esperando la ilegada de la prince­
sa Victos íf .

Al pasar el puente internaolonel el tres 
quo conducía á la princesa, presentó armas 
el piquete da carabineros, el corneta tocó 
marcha, los cañonea del fuerte Guadalupe 
hicieron salvas, así como al entrar el tren 
en los andenes de la estación de Itúc; pueda 
decirse que todo Lún Ja esperaba.

Aks acordes de la Marcha Ríal inglesa 
descendió del coche la futura reina, que 
vestía traje azul, bes y sombrero Manar; 
faé recibida por el reglo novio y el presi­
dente del Consejo do roiniitros.

La princesa Victoria aeompsñida dal rey 
revistó la compañía del regimiento de Sí- 
ciiie, qua desfiló ante ellos.

Daspíés fué presentada la futura reias á 
multitud da señorea que esperaban y las 
onales la cvao'osarOB y obsequiaren oon 
ramea da flores.

Eet?o vivas, eplausos y los a cerdos dol 
himno inglés, partió el tren á las cisco y 
dkz.

Pamplona 25.
Regreso de la estación de Alsatua de 

proeeneiar el peso del tica real.
En la entrada de agujas hsbía un letrero 

dando á la princesa Victoria une ftfectucsL 
sima bienvenida, y en la estación otro qua 
de cíe: «Navarra saluda á la futura reGa* 
IViva el rey!»

A Ja salida da la estación, en otra ín&wrip- 
ción, se leía en vascuence: «Felicidades, 
sobro un hermoso arco de follaje.

Las señores y señoritas entregaron ñ la 
futura reina precioFOs ramos de florek

Ea Vitoria fué acogido ei tre® con
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jnanifestaoionea de entusiasmo delirante.
La princesa fue obsequiada con numero- 

SE-g oaHeatillHS da florea.
" En las afueras de Vitoria estaban forma­
dos los regimientos de leíantería de Cuen­
ca y de Gnipúzcoi?, el segundo de Artillería 
montada y el de Caballería de Cazadores 
de Arlabfin, mandando la línea el general

< Zasz.
El rey y la princesa Victoria contempla­

ron la formación de estas fuerzas desdo la 
ventanilla del tren, que iba andando á cor­
ta velocidad,

Miranda 25.
A las nueve y media pasó por esta esta- 

oión el tren regio, habiéndose detenido 
sólo cinco minutos.

Bnrgos 25.
Acaba de llegar el tren real con veinti- 

aineo minutos do retraso.
D. A’-fonso y la futura reina han sido 

aclamados al llegar y al partir el tren.
ValladoHd 25.

Alas dos menos veinte minutos llegó á 
7a estación el tren real.9

Los andenes estaban cnajados de público 
de todas olases scciales.

Formaban el regimiento de Isabel II é 
I?genidrO8 oon bandera y música.

Es el momento de asomarse á la venta­
nilla del coche Alfonso y Victoria pro­
rrumpióse en atrosadoreg vivas.

Los coches estacionados en las diferentes 
víaa estaban repletos do gente.

E! público aclamaba a la princesa Victo­
ria, saludándola eon sombreros y pañuelos.

Sobra una bandeje, en el andén, hailába- 
ga colocada la dedicatoria bocha por Fio- 
res Castaño, do Valladolld, 5 S. M. el rey y 
princesa Vlatoria enlazadas en banderas 
españolas é inglesas.

Habíanle colocado cuegro magín deas pal­
mer se adornadas con floree, cuyas iniciales 
eran A. V.

Colegiales inglesas aclamaban entusias­
mados á b u  paisana.

L:s cadetes daban guardia de honor
En el parque y la estación so dispararon 

21 cañonazos.
Una hermosa niña de seis años entregó á 

Victoria un Mensaje.

En El Plantío,
El Plardio 25.

Como se acerca la hora da llegar el tren 
reglo, aumenta aquí la expectación y el en- 
tüsiasmo.

El ministro dé la Gobernación acaba de 
llegar. Con el conda de Rom^noass ha ve­
nido el ministro de Gracia y Jestiola y el 
gobernador civil de U provincia. Estos, 
como el ministro de la Gobernación, visten 
uniforme.

Hace poco ha llagado S. M. la reina ma­
dre en automóvil con la infanta María Te- 
Tosa y ol infante D Fernando, y las infan­
tas Doña Isabel y Doña Eulalia.

Da Madrid so trasladaron aquí en tren 
especia], á las tres y medí”, el capitán ge­
neral, el presidente da la Diputación pro­
vincial, machón diputados, distirguidaa 
personalidades y grau número de señoras.

Plantío 25.
El tren real llegó á la hora señalada de 

las seis y treinta y cin to.
La reina madre, La infanta Teresa y el 

principe don Fernando se adelantaron ñ 
recibirlo. .

La locomotora del tren real venía ador­
nada con banderas españolas é inglesas y 
guirnaldas de flores.

El primero ea descender faé el rey.
Después descendió del cocha Ja princesa 

Victoria, que besó igualmente á Doña Ma­
ría Cristina y á la infanta Teres».

La princesa Victoria, asompañadr. del 
rey, revistó la compañía de Infantería allí 
estacionada para hacer los honores.

S. M. el rey Don Alfonso XIII presentó al 
Gobierno y á todas¡la8 entidades que se ha­
llaban presantes.

Inmediatamente subieron en un laudó la 
madre da Don Alfonso y la futura reina do 
España, llevando ésta la derecha.

El rey y el principo Don Carlos monta­
ron á caballo, adelantándose ñ la comitiva.

Al desembarcar la futura reina de Espa­
ña fué recibida con una nutrida salva da 
aplausos.

La príneesa Viotoris, emcciouRdísima, 
saludaba afeotunfiameute, notándose on su 
eemblanta la satisfacción por al recibimien­
to que «e la hacía.

Dsspués, la familia real dirígese á un 
landeaii, tirado por cuatro malas oon pos­

tillones. Primero sube su majestad la reina 
madre, después la princesa Beatriz, y últi­
mamente la princesa Victoria.

Al estribo derecho del cocha se puso el 
Rey.

A las siete y media, y á los acordes da la 
Marcha ioglesa antearon en el Palacio de 
El Pardo, seguidos de la Escolta Real.

Ovaciones.
Tan prouto como la futura reina llegó al 

Palacio de El Pardo, asomóxe ú nno de los 
balcores, recibiendo, por parte del nume­
rosísimo público, entusiastas ovaciones.

La población luce espléndidas iluminas 
oiones, celebrándose también aaimodo- 
bsiles, para festejar de ese modo la entrada 
de la princesa Viotoria.

Regreso á Madrid.
’ Su majestad la reina y demás personas 

de la real familia regresaron a Palacio á las 
nueve menos cuarto, siendo el último que 
llegó el iK«fante don Garlos. .

El monarca regresó á Madrid en automó­
vil, seguido de un coche de respeto.

i Reconocido por la concurrenala, fue sa- 
í ludado con entusiastas vivas.

D^TvLGstro sal-cid-o.

I Cuando esto número llegue ó manos de 
nuestros lootoree, ya se enoueatra descan­

. sando en el real sitio del Pardo, la futura 
reina de España, la princesa Victoria de 

i Battenberg.
i ¡Sea bienvenida la egregia dama! Nues- 
; tro saludo mee respetuoso .para la futura 
\ reina de España, en la cual cifra la Patria 
í grandes esperanzas, porque sin conocerla, 
' ya la quieren todos los españoles, por una 
í razón que para todos es la única y prind- 
< pal, primero, porque es hermosa y según- 
l do, que por smor, une su suerte á la del 
í rey Alfonso XIII.
| Dios colmo de venturas á la ilustre prin- 
- cesa, y quo al entrar en su nueva patria ja­
> más eche do menos los recuerdos rosades 
I de sus días de soltera en su pintoresco oas­
í tillo de Escocia.
1 ¡■■mnMP i (t 6 t urner 

¡“ELGRITERIO'-DEBALMF^
' La ínconstaBoia es característica de la in- 
j fancia, pero no es exclusiva de esta edad; 
' si no tanto en lo exterior, casi iguualmen- 
5 ta en el fondo, el hombre no deja de ser 
i niño durante toda su vida, por esto el hom- 
í bre más serio y sesudo, cuando examina 
i atentamente sus actos, se encuentra pueril 
? en muchas cosas, y se rio de tí mismo.
¿ Es que el hombre, alucir,ado muchas ve- 
• eos por la impresión del momento, fáoil- 

■ mente se deja llevar del capricho y versa- । tilidad del sentimiento.
? De aqcí la suma conveniencia de dejar 

bien sentado qua los sentimientos por sí 
solos son mala regla de conducta.

: «Se ha dicho que los grandes pensamien­
tos salen del corazón: también podría aña­
dirse que del corazón salen grandes erro­
res, grandes delirios, grandes exteavígan- 
cias, grandes crímenes.

i »Del corazón salo todo: es una arpa so- 
t berbía que despide toda clase de sonide s; 
¿ desde el horrendo estrépito de las cavernas 
; infernales, hasta la más delicada armonía 

de las reglones celestes».
í Por lo tanto, no debemos dejarnos llevar 

■ inconsideradamente da nuestras impresio- 
i ne? sensibles, sino que debemos fijar la 
i norma de nuestros actos en la razón y en 

la moral.
) Aún tratándose da sentimientos que en sí 
• son buenos, hay quo advertir que la exage­
* ración los hace malos. In medio consistit 
i virtuts. La virtud está en el justo medio. 
; El honor, la emnlasión, la conservación de 
l la propia dignidad, si deseo de adquirir 
l bienes materiale?, son ciertamente buenos 
; sentimientos, nobles y levantádo?; pero 
I exegsradk)3 y convertiréis el valor en fal- 
i e o  honor que lleva al-frenesí del duele; la 
2 emulación se convertiíá en rastrera envi­

dia; el decoro propio se convertirá en or- 
; güilo; y el justo deseo de adquirir parará 
i en febril avaricia.
í No hay que destruir los sentimientos; 
> pero sí hay que moderarlos y dirigirles 
| por los eternos principios de la mora!.
¿ Para conseguir este criterio moral de la 
l verdad práctica, ningún esfuerzo estará do- 
í más; hay quo entrar á menudo en el san- 
i tuerio de ncestra conciencia, examinando 
i todas nuestras inclinaciones y todos nues­

tros acto?, para roctifl^ar lo quo sea digno 
de enmienda.

Nótese, empero, que si Balmes da gran 
importancia al orden moral para Ja direa- 

? oión del enteedimiento práctico, no deseui- 
: da tampoco recomendar la ciencia como 
i medio útilísimo para conseguir el mismo 
| fin. La teoría y la experiencia aunadas nos 
I properaionau oonooimientoa completos en 
1 ei orden práctico.
í Ei atraso en que se encuentra España en 

lo referente al progreso material, se deba 
■ en gran parte al descuido con que han. sido 
; miradas desde largo tiempo las ciencias 
■ naturales y exactas. Convieno, pees, cien- 
| o ís ; y ciencia apropiada á la profesión in- 
í divlduai. «Bueno es que un joven sea Hte- 
? rato; pero, ¿de qué lo servirá un brillante 
; trozo de Walter Scott ó de Víctor Hugo, 
I cuando colocado al frente de un estableol- 
$ miento sea preciso conocer los defectos de 

una máqatea, las ve-atajas ó inconvenientes 
; de un procedimiento ó adivinar el secreto 
l con que en F-s países txtrartjaros oe ha He- 
I gado á la peí facción de un tinte? ¿Al ar- 
í quiteoto, al ingeniero, serán ios artículos 
j de política los que les enseñarán á coas- 
§ teñir un edificio con solidez, elegancia, ap- 
{ titud y buen gasto, á formar atinudamente 
1 el plan de una carretera ó canal, á dirigir 
1 las obras con inteligencia, á levantar una 
’ calzada ó suspender un puente?

Son, pues, muy da recomendar les estu • 
dios cientíñcoF, hechos oon discreción, te- 

•- aleudo en cuenta los inconvenientes de la 
í universalidad, porque, como dice el refrán, 
í quien mucho abarca, poco aprieta.
I «La abundancia de libros, de periódico?-, 
I de manuales,§ de enciclopedias, convida 6 
í estudiar un poso de todc; esta abundancia 
í indica el grau caudal de eo^ceimientos 
2 atesorados oon el curso da los siglos y de 
I que disfruta la edad presente; pero ea cam- 
| bio acarrea un mal muy grave, y es que 
? hace perder á muchos en intensidad lo que 
í adquieren en extendió??, y á no pocos les 

■ proporciona aparentar quo sebea de todo, 
i cuando en realidad no saben nada.»
| «La mayor parte de las profesiones de- 
I mandan un hombro entero, para ser des­
I empeñadas cual oonvient; al se vivida esta 
; verdad, las fuerzas intelectuales ee conau- 
: man la&timc-ssmerto sin producir resulta- 
( do; como en una máquina mal construida 
i se pierde gran parta del impulso por falta 
í de buenos conductos que le ditjjen y apM- 
i ques.»

Juaii Sust y Gelpí.
í - ----------------------------------------------------- -

j PERROS RABIOSOS
• Dado lo adelantado do la primavera, y están- 
í do muy próxima la estación estival, seria muy 
? conveniente que la previsión de nuestrae auto- 
f ridades dictase el oportuno bando para evitar 
í en lo posible secesos como el ocurrido reciento - 
' monto con un perro hidrófobo.
1 El procedimiento es sencillo y práctico, por 
í lo que no precisamos señalarlo; lo esencial es
1 que, al mismo tiempo quo se eviten peligros, se
: evite también el eBpectálu’.o que dan verdaderos 
I ejércitos do porros, sobre todo en determinados 
í barrios madrileñcs.
r Ayer por la mañana cruzó el paseo do la Oas • 
i tollana un perro rabioso quo acometía á la per­
; socas y a las personas y á los animales, por lo 
: que algunos guardias se vieron precisados á dis ■ 
í parar sus armas sobre él.
í El can logró huir y se dió aviso de lo ocurrido 
; al cuartel de la Guardia civil, de donde salieron 
’ algunas parejas en persecucción del animal.
: Con este motivo, la intranquilidad en la Pros­
; peridad y la Guindalera, adonde se dirigió el 
i perro, es grande y justifica nuestros anteriores 

recelos y nuestras advertencias precedentes.
?----------- ------------------------------ --------------

5 iisiii o e u Fojyyyn í pil íg io
? Beta mañana marchó S. M. el Rey en automó- 
t vil si Pardo á visitar á su prometida.
í AI regreso vino acompañado de la princesa 

Victoria y su madre, las quo estuvieron en Pa- 
í lacio visitando las habitaciones que ha de ocu- 
i par después de su casamiento.
i “ La princesa y su madre se quedaron á almor-
■ zar en Palacio.
' Después del almuerzo visitaron el Museo de 
; Pinturas.

i Multas á ferrocarriles.
4
1 -------
$ El ministro de Fomento ha impuesto las si­
; guíenles multas á las Oompsñías de ferrocarri- 
; lee:
' Norte.—Una de 1.5C0 Desetas, otra da 1.250, 

otra de 500 y cuatro de 250,

Svr di España.—U^a d> 1.250 psietvs, dos de 
500 y dos de 250.

Ferrocarril do Utrillas.—Una do 1.000 "pese- 
taF.

Idem de Luchana á Mucgria —Una de 750 pe- 
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Estas multas, impuestsg por retrasos de tre­
nes, choques y descarrilamiento!, importan en 
conjunío 10.250 pesetas.

Exposición de Bellas Artesa
Anteayer por la tírde se reunión el Jurado 

de la Exposicón para el reparto de premios. Co- ; 
merzando en seguida la votación del premio de 
honor.

A las seis b s  procedió al escrutinio, resultan­
do Qaerol con 165 votos; Rusiño), coa 42; Bilbao 
con 3; en blanco tres papeletas y varios candi­
datos con un solo voto, resultando una mayoría 
de 78 votos en favor de Qaerol, que inmediata­
mente fné proclamado por el presidente señor ' 
Rosales.

Arte decorativo.
Sección 1.a—Elementos para la enseñanza i 

del arte. —Segunda medalla. — Huguet (doña s 
Pilar).

Terceras medallas— Srer. Sabae y Rodríguez. !
Mención hoBOiíflca.—Vaquero.
Sección 2.a—Pintnra decorativa y sus aplica- $ 

clones á la industria.—Segundas medallas.— S 
Señores Pueyo, Santamaría y Varóla.

Terceras medallas.—Sres. Alcázar, Gamaneda í 
Pretor, Pugnet, Ramírez y Cereceda.

Menciones honoiífica?.—Sin duda todos los 2 
restantes expositores, pues el Jurado ha repar- 
tldo hasta «treinta y un?» menciones.

Sección 3.a- Escultura y sus ? piicaciones á la 
industria.—Primeras medallas.— García(D. An • ¿ 
ge)), por los motivos decorativos hechos pura el y 
puente do María Cristina, en San Sebastián.— í 
Castsños (D. Manuel), por su madelo de «Jardi-
ñera» en yeso.

Segundas medallas—Sres. Brosas, Casteños s 
y VanceH?. , |

Menciones honoríficas.—Para nueve exposi- a 
toree.

Condecoraciones.—Sres. Riera y Casanovas. |
Sección 4.a—Matalisterías.—Segundas meda- 2 

lias.—Sres. Labarta, Planas Respeto y Mallas y | 
Urpo Rey. 8

Terceras medalla?..—Sres. García Sampedro, 5 
Pascual y Martín Sánchez Comendador.

Menciones honoríficas.—Para cuatro exposi­
tores.

Condecoración.—Sres. MáLga y Arena?.
Sección 5.a—Cerámica, vidriería y mosaico. 

Primera mcdslls.—Maumejean (D. Joeé), por 
la reproducción de la vidriería de la catedral 
de León, qua represente á Sancho IV vencedor 
de Jos moros.

Segunda medalla. — González Pareja (don 
Joeé).

Tercera modulle. — Sres. Molina y Zaloaga 
Estringans.

Menciones honoríficas. — Para cinco exposi­
tores.

Oondecorsoiones.—Sres. Bálcells y Oliva.
- -------- ---------------------------------------------

■Í: £ V.-.-

En el Gobierno civil se ha celebrado una reu - 
nión de patronos y obreros albañiles, acordando 
nombrar una ponencia que estudie el proyecto 
de un nuevo contrato del trabajo.

Dicha ponencia, que la componen tres obreros 
y tres patronos, piensa trabajar en dicho proyec 
to sin levantar mano.

En cuanto la obra esté ultimada se celebrará 
una nueva reunión para dar cuenta do aquélla.

Ayer continuó la recogida de golfos.
La operación no os muy fácil, pues aparta de 

la oposición do los que han de ser llevados á 
los asilos, los guardias se encuentran con que 
el público, en algunas ocasiones, ae pone de 
parte de los golfos.

Esto ha dado lugar á que se formen grupos 
en algunos sitios céntricos de la población.

r

El señor delegado regio de las escuelas pú­
blicas de esta corte ha resuelt) que *e suspen­
dan las clases en ellas donde el día 29 del actual 
hasta el 3 del próximo Junio.

So nos ruega la inserción de esta noticia para 
que, por esta medio, llegue más rápidamente á 
conocimianto do los profesores y alumnos.

Por mayoría de votos ha sido condenado á 
muerte por el Supremo da Guerra el artillero 
que en El Ferrol mató á un cabo. Créese que el 
reo será indultado.

La Correspondencia publica hoy el siguiente 
suelto que ha de ser comentadíeimo:

«La opinión aplaude, sin regateos, la conduc­
ta de los próceros, que como el duque de Alba 
y otros, van á gastarse muchos miles de duros, 
de su bolsillo particular, hospedando en su ca - 
sa á Príncipes. Esos viejos nobles so dan por 
muy bien pegados con el honor.

Otros, en cambio, van á recibir sendos miles

i

de du*óa por prestar su oadi pira hospedar E n- 
bsjudas.

Y como no es justo qua paguen justos por 
pecadores, sería conveniente que el ministro 
de Estado y su consejero aúlico, el Sr. Pérez 
Caballero, que ha abandonado su cargo on 
Bruselas para manejar el asunto de los hos­
pedaje?, publicasen una nota declarando quie­
nes son loa proceres que van á ser pagados con 
Jas gracias, y quiénes los señores que recibirán 
metálico sonante.

Cuando se conozca todo eso á ciencia ciertt, 
sabrá la opinión pública á quienes debe aplau­
dir y á quiénes censurar.

Tampoco estaría do más saber cuántos miles 
de duros destina á pagar comidas el ministerio 
de Estado, pues por ahí se dice que con su im­
porte se podrían pagar cien bodas de Camacho»

Dos numerosas comisiones del Señado y del 
Congreso irán el próximo lunes al Pardo á sa­
ludar á la futura reina de España.

Mañana domingo, á las tres y media de la 
tarde, tomará posesión de su plaza de académi­
co de número en ia Real, de la Historia, el capi­
tán de Infantería D. Francisco Barado y Font 

Ocupará la vacante de Silvela.

BOLBTIN r e l ig io s o

Santos para mañana.—San Juan Pepa, Cirilo, 
Marcial y Santa Restituía. La misa y oficio son 
del Venerable Reda con rito doble y color bisa­
os. Las Cuarenta Horas están en la parroquia 
de San Sebastián.

Santos para el lunes.—San Crescente, Ger­
mán, Cás ulo y Miguel do Arandula. La misa y 
oficia son de San Agustín Cantuarienso con rito 
doble y color blanco. Lis Cuarenta Horas están 
en la parre gula de San Gkés.

Se vende uno muy barato.
Jesús del Valle, sxúaa. IB,

Espectáculos para hay
GRAN TEATRO.—A las nueve.—Las campa­

nadas.—L» verbena de la Paloma.—Bohemios.
LARá—A las nueve.—La cuerda floja,—Dul­

ces memorias.—El sombrero de copa.
APOLO.—Alas echo y media.—La reja de la 

Dolores— El maldito dinero.— El santo de Ja 
leidra.—Ei rey del pe tróleo.

Z ARZUELA.- A lis ocho y meáis.—La gruta 
del eco.—Debut del Sr. Puigmoltó.—El dúo de

Í la Africana,—Lucha internacional por los seño- 
I res inscriptos.—Venus Salón.— Alexandroff.— 
s Lucha internacionsil por les señores inscriptos. 
¿ E ;L A VA.- (Oompsñía Prado-Chicote).—Alas 
I ocho y media.—Los nervion y Gazpacho gita- 
í no —El golpe de Estado, - El recluta.—La olqt

verde.
COMEDIA.—(Compañía francesa Galipaux).

—12* do abono. Turno par.—A las r.uevé.— 
Madame, LRVvocat (estreno).—Lea nmoureux y 
Aprés la batdlle (monólogos).

COMICO.—Alas siete. —(Beneficio de les su- 
tores de El arte do ser bonits).—La patita blan­
ca.— Lat:zade te.—El arte desee bonits.—El 
aire y Ei ratón.

PARISH.—Alas nueve—The Great Rolsnd, 
Sterzeely and Moore, Las fuentes luminoEss y 
toda la compañía que dirige William Parish.

CENTRAL KUR3AAL.—A las nueve. —Va­
riado eepectácnlo.—La reina de la jeta.—Ia  
Fornarins, Pastora Imperio, Boystons, La Ca- 
msrgo, Clement deLyon, Marthe Eorien. Una 
fiesta andaluza. Escogido cuadro español. La 
Malsguita.

ACTUALIDADES.- Cinematógraf.?. Gcuplce 
y bailes.

ROMEA.—Todas Jas noches.—L s Puopées 
parisienr.es, Génee.Miml Fritz, Tanagra, B^nha 
de Risslno, Maud Varthyls, etc. Gran éxito de 
Soyer y Ramp&zzi, luchadores de jiu'jitsu.

etcétera.
CINEMATÓGRAFO VIDAOGRAF.-(Plsza del 

Callao). -Grandes atracciones.—Bailes por la 
señorita Turquesa.

R SCREO ARGUELLES (Ferraz, 29).—Fon- 
oiones diarias tarde y noche.—Patines, cinema­
tógrafos, tiro al blanco, columpios, gimnaitoy 
carrousel, etc.—Sección de patines para señoree 
Srincipiantes desde las siete de la mañana, 

fartes, gran gala; jueves, tómbola infantil; 
viernes, moda; sábados, funciones populara» 
con rebaja de precios.

PALACIO DE PROYECCIONES (Fuenctrral, 
125).—Sesiones cinematcgráflcss todos los dlttt 
de cinco á once. Siempre laa mayores noveda­
des. Des series distintas. Cambio todas las «a» 
manas? En toda» las sesiones, el trío Alpino,. 
Los días festivos, desde las tres.

EDEN CONCERT MADRILEÑO
TEATRO MARTIN. — Grandes atraocione* 

extranjeras y españolas.—Couplets modernis­
tas.—Cuadros sicslípticoB.—Grandes debuts.—■ 
Gran éxito Rule et J&nuy.

i Imp, del FOMENTO NAVAL 8snBeinwlO.lt
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loa árboles, como so faess arrebatada por 
el tiroteo que oruzibamos, nutrido á veces, 
lento y cansado en otras, poro siempre In- 
oesante; ni un solo pájaro de loa quo anua- 
oían la emigración de los inviernos ara do 
ver aloteando por el oielo; pero allí, entre 
nosotros, coincidiendo, bien que 'más lú­
gubre, oca la deaadenaia de otros olima?, 
3o iniciaba un desmocha verdaderamente 
aflictivo: una palidez cadavérica, eonse- 
sacnoia da las fatigas y del hambre, iba 
mareando ñ todos cual hojás próximas á 
un desprendimiento seguro, que había 
pronto de necesitar la sepultura; un frío 
inexplioab'e solía en ocasiones pasar entu­
meciéndonos á todos, y en el gesto, en el 
■hable, en la mirada, so iba notando como 
escapaban fugitivas las pocas aves de la es­
peranza que alentábamos.

El 9 de Octubre resultó herido el cabo 
José Olivaras Conejero, y el día 10 murie­
ron de la epidemia da beri herí, su colega 
7 tocayo el cabo José Chavea Martín y el 
soldado Ramón Donat Pastor, que pasaron 
4 mejor vida santificados por el sufrimien­
to de los mártires.

El 13 resultaron heridos también, el mé­
dico señor Vigil, gravemente, y leves, yo, 
oon el soldado Ramón Mir Brils, que por 
segunda vez alcanzaba este sacrificio per
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la patria, pero el día 18 faé aún más acia- 
gado y doloroso para todos.

El segundo teniente, comandaste del des­
tacamento, D. Juan Alonso Zsyes, sucum­
bió á la epidemia, que ya tuvo con este in­
olvidable compañero la ocarta da sus ví'- 
timag. Era un excelente soldado, fundí i i 
en el tropel de los héroes, buen camarada, 
y su pérdida nes Impresionó amargamente.

Con este motivo me correspondió hacer­
me cargo del mando de la fuerza (1). Mu­
cho cuidado requería el enemigo, siempre 
atento al descaído; pero el tal beri-beri ha­
bía legrado tan alarmante desarrollo, que 
no legábamos á media docena los indem­
ne?. Era menester combatirle y hseerlo sin 
demora, con la urgencia de lo que supone 
cuestión de vida ó muerte, Ja extrema ener­
gía que suele alcanzar hasta los prodigios 
del milagro. Acudí, por lo tanto, y desde 
luego, al saneamiento de la iglesia.

Hacía falta ventilación principalmente, 
aire qua barriese lo infecto, depositado en 
ias capas inferiores de aquel ambiente poco 
menos que irrespirable, corrompido por 
tantas emanaciones perniciosas, y era nece­
sario buscarlo sin perjuicio de la seguridad 
ni la defensa.

(1) Mando que conservé hasta el 1.® de Sep­
tiembre que desembarcamos en Barcelona.
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te, mucho más práctico y dti me joros re­
sultados.

* Uco de ios tras, Las Moreras Vigil ó yo, 
permanecíamos alerta, sustituyéndonos 
cuando buonamente podíamos, que no era 
siempre que necesitábamos del cueño, por­
que si el primero estriba muy eufermo, el 
segundo padesía una herida grave, El cabo 
de cuarto, alternando oon los soldados vi­
gilantes, recorrían los üentirse]as cada oin- 
oo minutos^ ó mejor dicho an torno eucesi- 
vo, uso tras otro, cuando regresaba el 
anterior, y como los centinelas se hallaban 
casi todos apostados en alto y no era coa- 
vaniento denunciar su presen s ír , iban nom­
brándolos, an vez muy baja, por el sitio 
do cada uno: así, al que ésteba encima de 
la pared y dcstrás del altar se le decía «al­
tar»: al de su derecha «derecha», ota., ellos 
contestaban tosiendo ligera siento é incli­
nándose para no sor oídos desda fuara y 
evitar qno se descubriera su situación dan­
do con ello á conocer las partes débiles, 
propias para el asalto. Era necesario evitar 
asimismo, y acercándose cautelosamente 
dieran saber desde lo exterior quién vigi­
laba y dónde, lo que hubiera sido más fá­
cil de no guardarse tolas aquellas pretos- 
siones, por la sensible razón de que les de­
sertores nos conocían por ia voz. Mirando
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todo linaje de atenciones y seríamos reepe- 
tado?.

Preeiao es confesar que tanto y tan di­
verso testimonio era más que sobrsdo para 
convencer da la realidad á cualesquiera; 
mas conocíanles el empeño, la cuestión de 
amor propio que tenían ios enemigos en 
rendirnos, y esta idea nos mantesía en la 
creencia de que todo aquello era supuesto 
y falsificado y convenido. Por esto cuando 
nos participaron que tenían oon ellos á va­
rios de log que habían capitulado, las con­
testamos que nos los llevasen para verloa 
(1) y por esto no dimos crédito ni á la evi­
dencia de la carta del gobernador de Nue­
va Ecija, ni á las actas ni á nada. Por otra 
parte, no cabía on la cabeza la ruina tan 
grande quo nos decían; no podíamos con­
cebir que se pudiera perder oon tanta faci­
lidad aquel dominio; no nos era posible ni 
aun admitir la probabilidad de una caída 
tan rápida y tan estruendosa como aquella-

M.C.D. 2022
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EOOMOfflliA
Guchilkyía fina de Juan Gastagnón

AGEHCII FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067 -

VACIADOR EÍECHIWMIC9
S---MADF8ÍO

Se vaeian teia cfes fe herramÍEntas «rlaiite

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin­
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar !que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

Trasladas, coroaas, entierros y teda clase de servicios fánebres.

La navaja «Gastagnón» es la me­
jor del universo, vendiéndose desde 
"4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados.

Poseo las mejores máquinas de 
cortar el pelo y de esquilar caballe­
rías.

PRECIOS SIN COMPETENCIA
no equivocarse! S, Esparteros, 8. Cástagno»

ANTIGUA CLtN^OA
DEL

DOCTOR MORALES
Sífilis.—V enéreo.—Impotencia.

CONSUETA, DE 3 Á 5.

CARRETAS,

CHOCOLATA $@08
CAFÉS AROMAnCO®

V1IAICI0
íVáTEO

M¡fin 11 PÍ Fpni'I Ftóíll Compañía de Seguros reunidos
lüll y 01 I UUlA LuPOUUl OLÓZAGA, NÜM. 1

Agesciss e?? pro^mci¡$s t!© España, FraMesa Portugal-—48 asios de existeííoSa-—Seguemos sobre la Vida-—Seguros ©ositra

P-'- OAU'-Í'
O"

gS
Sucapsai de ía Vickeps, Sons et rvia^im, Md. de- Iiondpes

---------------- Ba8en •villa, de Placencia (C^"a.lp"CL^coa)

En este Fábrica so construyen cationes, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 
sistemas que son propiedad de la casa VICKERS, y do los modelos que el Gobierno pueda con­
fiarle, asi como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft, tan gene­
ralizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales. 

ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas» automóvi- 
M les, etc. " .

Para informes, pueden dirigirse la

DirecoBÓn-Geronciaa ^ontaíbáM, 3,
Ó Á LA FÁBRICA

PSacencia de las Sarnas (BOiPlIXOOA)
9-

D1

O1

HOUPÍia Han 8E WH E MIW
de Ho bio h * Medallas d® Ora est Exposiciones-

Haciendas: Altenlo, Sasín, Isabel, San San l<nis y S-a Concepción.
FÁBRICA: 1.A mOB, SLA ISAISEI^A

P^opiet&Ha de la.s raape&s f/íes G. Cavile, ^alapon, Lia Princesa,
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO 

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
S Isa precios siguientes:

CIGARROS
o a b l d a ; 

délos

envases

PRECIO

de la 

cajíta

VALOR 
déla 

unidad

Pesetas

OGAHROS
' c a b id a : 

de los

envivse.s

PRECIO 

de la 

cajíta

VAI.0B 
de la

Peset**

. .. ... . 25 15 0=60 Exquisito?......... .  1......... 5 12'50 0 20
Bspío*.......................................... 23 13 0'55 Princesas........................... . 50 9'50 0*20

25 12'25 ‘ 0:50 Conchas ..... .. . .......... ... . ... 100 20 0'20
50 ” 2C 0'40 Ctementes.......... . ... ................ 100 15 0*10
50 17 0'35 Segundo habano...................... 500 €0 0‘10
50 17 0'35 Tercero habano.............. 500 50 0í10

ijClie.'tekílnyp-A 25 10 0'40 Quinto habano.................... ... 500 30
50 17'50 0-35 Segundo cortado...................... 500 eo

ñ»lnntmlPA......................... 50 14 0'30 Tei cero cortado.............. ... ..... 500 50
ÍTOnAPlP.lpA. . . ...... 50 15 0/30 Señoritas ...... .......... ............ 200 10

Media regalía... . . .............. . ... . 50 12'50 0'25

SERVICIOS DE LA COMPAM TRASATLANTICA
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO.—El día 17 de Mayo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el 

vapor Rema M? Cristina, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costanrme y . 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. Comoinaciones para el litoral ae .
Cuba é Isla de Santo Domingo.

I-ÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO.—El día 26 de Mayo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 - 
de Cádiz, el vapor Montevideo, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distin­
tos puntos de los Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA—El día 11 de Mayo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de 
Cádiz, el vapor Antonio López,, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la raima. 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura- 
cao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combi­
na por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasa­
je v carga con billetes v conocimientos directos. Combinación para el litoral, de Cuba y Puerto Rico. Se admite 
pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Ledro de Macoris, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunama con trasbordo en i uerto Ca­
bello y para Trinidad con trasbordo en Curasao.

T,ÍNEA d e  FH^TNAS.—El día 2G de Mayo, saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias el* 
vapor C. Lópea y Lónes directamente para Génova, Port-Said, Su3z, Colombo, Singapore y Manila, sirvienoo poir 
trasbordo los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Austialia.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.—El día 3 de Mayo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P. de Satrústegui, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

iJNEA DE CANARIAS--El día 17 saldrá de Barcelona, ol 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz,, 
vapor M. L. ViUaverde. directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de lenenfe y • 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso haciendo ía: - 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

UNE A DE FERNANDO PÓO.—El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor San ■ 
Francisco para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán 7 otros puertos de la Costa occidental de - 
Africa y Golfo de Guinea.

TaNEA DE TANGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. .
EAo h  vapores admiten carga en las condiciones más favcrablee, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy 

moño y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cámaro^ 
tes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admito carga y so expiden pasajes para todos lee puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPOISiTAlíTSS: Rebajas en los Meter Se esportaeiéH.—La Compañía hace rebajas de 30 por 10U • 
en los ñetes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura,. Indnstn& 
y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1804/publicada en la Gaceta del 22 del mismo roes.

Servicios cosnerellsaes.—La sección que do ertor servicios tiene Establecida la Compañía se encarga de -ra,bajar on 
Ultramar los muestrario» que le sean entregados y ¿o la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desea hacer los 
exportadores.

Ejército 3r
Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 

al comercio, á la agricultura y á la industria.
Para provincias-no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 

a excepción de las clases de tropa.—El pago anticipado.
Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8. 

remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.
Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven­

cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.
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no podía sostenerse de pie, llevarics en 
brtz j e  hasta sus respectivas centinelas.' Allí 
se Ies co’.ocaba en una silla, ó cosa pareci­
da, y se les dejaba seis horas, para econo­
mizar los relevos, que se hacían de igñal 
id^nera llevándoles, uno 6 une, desde cada 
sitio á la cams. Se han pasado los años y 
con ellos á vuelto á rodearme la ziormali- 
dfid en la vida, el eafaeizo proporcionado 
á las coMieionea bpmana?, que parecen 
taa limitada?, y debo coa Cesarlo, yo mismo 
que un día y otro fui testigo y actor y es- 
tirnn’.adcr de tanto esfuerzo, dudo mih do 
una vez si so trata do un sueño de eabalíe- 
resoas Hutas ías ó de una realidad positiva. 

Gis largas horas con el fusil aperoibide, 
i&s piernas inútiley, el sufrimiento vivo, 
creciente, y... aquellos hombres se mani­
festaban satisfechte!

Mientras pudo el teniente Alonso, alter­
nábanlos la vigilancia de la noche, quedan­
do él una, con el comandante político-mi­
litar, y yo la otra, con el médico Sr. VlgU; 
que á todo se prestaba y á todas partes 
acudía voluntario, dando ejemplo de abne­
gación y resisteneia; pero cuando falleció 
el Bompeñpro y vi que Las Morenas tenía 
que ceder á la postración que le aquejaba, 
suprimí este servicio y establecí el siguien-
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Para ello bise despejar, quitando el te­
rraplén-, la puerta sur, tras de la cual, y 
como á un medio metro, fqrmando calía- 
jóí% pufimos tres cuarterolas de las que 
habían tenido trino, encima un tablón para 
que sirviera do apoyo, y encima una bue­
na fila do ¿¿jones, llenos de tierra como 
las ya dichas cuarterolas. Sobro cquéllos, y 
baste cubrir todo el huaco, pusimos líos de 
mantas sólidamente apuntalados. Un par 
de age jiros abiertos en la puerta, oc.ei to­
cando ai sucio, y correspondiendo á los 
claros que al efecto dejamos entra cuarto- 
rola y cuarterola, permitían la ventilaMón 
por absj< ; y otros, abiertos 6 regular altu­
ra, debían piestar el mitnlo servidlo perla 
parto de arriba can el no menos importan- 
de aspilleras.

Había que ir procurando alejar el depó­
sito de ciertas inmnndiaias, cuya deseom- 
posición tendrí a que ser peligrosa, y por 
de pronto, hice taladrar en la tapia del co­
rral un pequeño boquete donde so arregló 
un urinario que vertía la secreción al exte­
rior.

No era mucho todo este, pero sí de ne­
cesidad apremiante, porque á tol extremi­
dad habíamos llegado, que para cubrir el 
servicio teníamos que utilizar á los enfer­
mos de la misma epidemia, y como ningu-

V

r OCTUBRE A 22 NOVIEMBRE

heridas - Jfíuere mi compañero j^ion- 
so.-^omo el mando del destacamen­
to—jyie didas h giénicas—€n bra** 
205 a prestar servicio.—fondas noc­
turnas- — J/uevas intimaciones- 
Bajas-—3apotos de madera.-6am~ 
bio de papeles-— jVtuerte del capitán 
3. Enrique de las Jltorenas.—Ba" 
lance y situación-

Tristemente comenzaba para nosotros 
aquel otoño de 1898. La Naturaleza, qne 
por aquellos países ofrece siempre una lo­
zanía vigorosa, podía no presentarse i 
nuGtra vísta eon los tonos amarillentos 
procursores de las melancolías da Noviem­
bre; ni una sola hoja se desprendería de-

M.C.D. 2022


